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Ed i tor i al

Del cúmulo de problemas creados o exacer -
bados por  el neoliberal ismo respecto al 
agua, la decadencia ética es el de mayor  pe-
l igro para la humanidad y para la naturale-
za. La pr imacía de los intereses políticos y 
económicos sobre la satisfacción del dere-
cho humano al agua y al saneamiento con-
dicionaron el desar rol lo tecnológico y cien-
tíf ico, encarcelaron las humanidades y la 
cultura en el ámbito de su carácter  mercan-
ti l  e hicieron de los cuerpos de agua el ver -
tedero de inmundicias de procesos produc-
tivos tóxicos que han conver tido extensos 
ter r i tor ios en inf ier nos ambientales. Pero no 
siempre ha sido así ya que, sin excepción, 
las culturas del mundo par ticipan de la con-
dición sagrada del agua. 

Ya Hesíodo, hacia el 700 a. de C., aconsejaba 
con vehemencia: ?Jamás cruces con tus pies 
las l ímpidas aguas de los r íos sempiter nos, 
sin antes hacer  rogativas, mirando a la her -
mosa cor r iente, después de lavar te las ma-
nos en la bien amada agua clara. Al que 
atr aviesa un r ío con manos impuras, los 
Dioses le toman odio y le preparan calami-
dades para el porvenir ? [1]. Un poco en el 
espír i tu de Hesíodo, en el presente número 
decembr ino de La Nor ia Digital encontra-

mos contr ibuciones que desde distintos te-
mas y abor dajes apuntan hacia la r econs-
tr ucción de una ética de los cuidados del 
agua. 

Octavio Rosas Landa, en su ar tículo ?Impli -
caciones éticas de la actividad científ ica y la 
innovación tecnológica, el caso de los Pro-
naces de Conacyt?, analiza la cor rupción 
neoliberal en México y sus nefastos efectos 
en la política pública de ciencia y tecnología 
que provocó, bajo diseño, la separación en-
tr e la academia y la sociedad con graves 
consecuencias morales. Para r emontar las, 
en los Pronaces del Conacyt se propone una 
ética académica or ientada desde y hacia el 
f lorecimiento de cada per sona y de cada co-
munidad que  conforman los Co lectivos de 
Investigación e Incidencia. 

Por  otr a par te, desde la per spectiva de los 
pueblos or iginar ios, hemos incluido el testi -
monio de nar raciones míticas sobre el agua 
recogido por  integrantes de tr es comunida-
des. Como el lector  podrá constatar , estos 
mitos, que por  cier to no deben interpretarse 
como mentir as o expresiones r udimentar ias 
sino como formas legítimas de pensamiento 
vernáculo, contienen enseñanzas morales 
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que hacen a la necesidad de recuperar  el 
r espeto por  el carácter  sagrado del agua. 
Sandy Cruz Var gas, hablante de Zapoteco 
nor teño de San Miguel Cajonos, Oaxaca, 
presenta El agua que el hombre sembró; 
Francisco Antonio León Cuer vo, de lengua 
Jñatrjo (Mazahua) de Santa Ana Nichi , San 
Felipe del Progreso, Estado de México, escr i -
be El espíritu del agua; y Juana Sor ia San 
Juan y Manuel Mendoza Sor ia, hablantes de 
Ñuhu de San Bar tolo Tutotepec, Hidalgo, na-
r r an El pozo De:he mba´ ye (Agua de la Peña) 
y doña Juana.

Entr e el ensayo sobre la ética académica y el 
testimonio de los mitos del agua, incluimos 
en este número dos ar tículos basados en ex-
per iencias comunitar ias: El ciclo socio-
natural del agua en perspectiva y contexto, 
una aproximación situada en la Sierra No-
roccidental de Puebla, presentado por  inte-
grantes del Colectivo de Investigación e In-
cidencia que tr abaja en esa región, y Comu-
nicación y motivación para la acción, de Ma-
r ía Teresa Magallón Diez. 

El pr imero se propone pensar  el ciclo socio-
natural del agua desde la per spectiva propia 
de las comunidades or iginar ias, conside-
rándolo como cuer po cosmológico, cuyo sa-
ber  mitopoético expresa su vínculo con el 
agua, l lamado tehe en otomí, que signi f ica 
?manto de vida?.

El segundo ha sido escr i to en el marco del 
Pronai i  "Disponibi l idad de agua en México: 
balance multidimensional", coor dinado por  
Vicente Tor res Rodr íguez, que tiene por  ob-
jetivo generar  una plataforma infor mática 
de l ibre acceso para consultar  fáci lmente la 
disponibi l idad de agua en cualquier  par te 
del país. El equipo que lo suscr ibe se 
desempeña en la Costa Chica de Oaxaca, con 
la misión de dar  pie a que la plataforma sea 
un ejer cicio de diseño y constr ucción con-
junta con los actores locales de las comuni-
dades. Este ar tículo es, en buena medida, un 
ejemplo de puesta en práctica de una ética 
académica comprometida con el cuidado del 
agua como Bien común.

[1] Hesíodo (c. 700 a. C.). Los Trabajos y los Días. 
http://es.scr ibd.com/doc/522533/hesiodo- los- 
tr abajos-y-los-dias
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Durante las cuatro décadas de cor rupción 
neoliberal en nuestro país, muchos de los 
problemas económicos, sociales y ambien-
tales generados desde antes se profundiza-
ron, se extendieron y se combinaron hasta 
volver se cr isis agudas, crónicas y de muy 
di f íci l  solución. El control político y econó-
mico neoliberal de los tr es poderes y órde-
nes de gobierno del Estado mexicano der ivó 
en r eformas al mar co jur ídico nacional que 
lo despojaron de su contenido social y pro-
pició el incremento de la violencia contra la 
población, por  ejemplo, a tr avés de la co-
r r upción de las fuerzas de segur idad y su 
fr ecuente confusión con el cr imen organi-
zado. Como resultado, en todo México se di-
solvieron y pr ivatizaron empresas del Esta-
do, se tr aspasaron numerosos ser vicios pú-
bl icos al capital nacional y tr asnacional, sin 
que el lo signif icara la ampliación de su co-
ber tura o una mejor ía sustancial en su cal i -
dad; se abr ió el ter r i tor io nacional a toda 
clase de megaproyectos extr activos y de in-
fr aestr uctura que cambiaron los usos del 
suelo, propiciaron el crecimiento desorde-

nado de las ciudades, intensif icaron la ex-
plotación de los r ecursos naturales y avan-
zaron en la depredación de nuestras cuen-
cas, ecosistemas, culturas y modos de vida, 
tr ansformándolos en lucrativos negocios 
para el beneficio de par ticulares. Sólo de ese 
modo ? se nos decía? , se ?for talecer ía la 
competi tividad inter nacional de México?, 
como si  por  el solo hecho de estar  México 
entr e los pr imeros expor tadores globales de 
automóvi les mejorase la cal idad de vida de 
mil lones de per sonas sometidas a r egímenes 
de superexplotación laboral, exposición 
crónica a agentes tóxicos, degradación am-
biental y social, violencia cr iminal, emigra-
ciones for zadas, violencia de género y viola-
ción de los derechos humanos 
fundamentales.

En medio de esa regresión emer gieron en 
nuestro país cientos de exper iencias de r e-
sistencia popular  y civi l  que se convir tieron 
en confl ictos socioambientales, en organiza-
ciones, r edes e iniciativas de salvaguarda y 
protección del patr imonio nacional y los de-

Im pl i caci on es ét i cas de l a act i v i dad  
ci en t í f i ca y l a i n n ovaci ón  
tecn ol ógi ca, el  caso de l os Pr on aces 
de Con acyt

Octavio Rosas Landa Ram os*

*Profesor  del área de Economía Política de la 
Facultad de Economía, UNAM. Integrante del CE 
del Pronaces Agua, de Conacyt (or r@unam.mx).
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r echos humanos que enfrentaron la invisi-
bi l ización mediática, la estigmatización, la 
persecución política y jur ídica, la fr agmen-
tación de sus modos de vida, desapar iciones 
for zadas, encar celamientos, amenazas y 
desgaste emocional, que el Estado mexicano 
está todavía muy lejos de r eparar. Muchas 
de estas expresiones del ecologismo popular  
y de otr as luchas sociales se habr ían benefi -
ciado, en ese tiempo, de la colaboración di-
r ecta y comprometida con la Comunidad de 
Humanidades, Ciencias, Desar rol lo Tecnoló-
gico e Innovación. Sin embar go, debe reco-
nocerse que, en muchas ocasiones, cuando 
existía, esa colaboración era esporádica, 
cir cunstancial, emer gente y, salvo algunas 
notables excepciones, de cor ta duración.

La desvinculación ent r e l a academ ia y l a 
sociedad no ocur r i ó de l a noche a l a m a-
ñana. Fue el  pr oducto consciente de un 
pr oyecto or i entado a gener ar  un ai sla-
m iento m utuo. De un lado, las modif icacio-
nes neoliberales en las leyes, las nor mas y 
las insti tuciones del Estado generaron un 
desamparo social general izado, expresado 
en la r educción de las funciones sociales del 
gobierno, al iado con los agentes hegemóni-

cos del mercado, hasta el grotesco extr emo 
de la administr ación de la pobreza a tr avés 
de microdádivas a cambio de votos, la 
r eor ientación del mercado laboral al em-
pleo precar izado en todos los sectores de la 
economía y, para los que no encontraron 
acomodo en ninguna par te, la aper tura de la 
r uta de la migración indocumentada hacia 
Estados Unidos, para ter minar  produciendo 
al lá lo que servi r ía para someter  aún más 
nuestra soberanía productiva, ter r i tor ial y 
ambiental, o peor  aún, ingresando a alguno 
de los pr incipales grupos del cr imen 
organizado.

Del otro lado, la academia fue lanzada por  el 
neoliberal ismo mexicano a un aislamiento 
dual: el de la academia empresar ia, dedica-
da a vender  servicios de consultor ía pr iva-
dos (incluso desde las univer sidades y cen-
tros públicos de investigación), y a publicar  
ar tículos pletór icos de r ecomendaciones 
que nadie leer ía y mucho menos aplicar ía, 
así como a desar rol lar  nuevas y sofisticadas 
maneras de hacer  ciencia de indicadores y a 
ocupar  puestos públicos para r efor zar  y 
perpetuar  el sistema de puer tas gir ator ias 
entr e el poder  guber namental, la iniciativa 



8

pr ivada y la academia. El r esto de la comu-
nidad académica languideció entr e el so-
bretr abajo, la precar iedad salar ial, el em-
pleo doble y la competencia por  las promo-
ciones y la estabi l idad laboral que, para la 
mayor ía, nunca l legaron. El neoliberal ismo 
cer ró o l imitó en extr emo, durante décadas, 
las vías para la promoción académica, y r e-
diseñó los cr i ter ios de promoción e ingreso 
para acicatear  una competencia producti -
vista centrada en publicaciones y patentes, 
pero destr uctiva del tr abajo colegiado, de la 
capacidad de atención de los problemas re-
gionales y nacionales y, sobre todo, de la 
formación profesional y especial izada 
or ientada por  pr incipios éticos, contrar ios a 
la cooperación estr atégica entr e intereses 
par ticulares totalmente desvinculados de la 
r eal idad nacional y sus problemas más 
urgentes.

En ese escenar io, unos cuantos grupos de 
poder  ? vinculados a intereses económicos 
o políticos, dentro y fuera de las univer sida-
des?  se posesionaron de comisiones dicta-
minadoras, consejos técnicos, del diseño cu-
r r icular , de los programas de posgrado y, 
sobre todo, de la conformación de jurados 
cal i f icadores de concursos de oposición, de 
evaluaciones de desempeño y productivi -
dad, así como de la capacidad de deter mi-
nar  el destino de los cada vez menores r e-
cur sos económicos aplicados a la educación, 

la investigación científ ica y la di fusión de la 
cultura.

En este contexto, México alcanzó un nivel de 
contaminación fuer te y grave en más de 
70% de sus cuerpos y cor r ientes de agua; 
prácticamente uno de cada cinco acuíferos 
está en condiciones de sobreextr acción o 
intr usión sal ina; se consolidó la formación 
de al menos 50 Regiones de Emergencia Sa-
nitar ia y Ambiental; sólo en los pr imeros 20 
años de vigencia del TLCAN en México se 
taló casi  el 35% de los bosques y selvas, 
equivalente a la super f icie total de los esta-
dos de Chihuahua, Oaxaca, Aguascalientes y 
Colima juntos; nos conver timos en los pr i -
meros consumidores globales de agua em-
botel lada y los segundos en obesidad adulta 
e infanti l , mientr as se profundizaban las 
condiciones de vulnerabi l idad a eventos cl i -
máticos extr emos en las costas y la frontera 
nor te, y de falta de disponibi l idad de agua 
para consumo humano en el nor te y el cen-
tro del país, como ocur r ió este mismo año 
en Monter rey, Nuevo León.

A l a l uz de todos estos y m uchos ot r os 
gr aves pr oblem as que enf r enta nuest r a 
nación, adquier e plena per t i nencia l a 
pr egunta sobr e el  papel  que deben 
desem peñar  hoy l as y l os i n tegr antes de 
l a Com unidad de Hum anidades, Ciencias, 
Desar r ol l o Tecnológico e Innovación par a 
atender  y r esol ver  todas estas cr i si s. En 

Méx ico al canzó un n ivel  de contam inación fuer te y 
gr ave en m ás de 70% de sus cuer pos y cor r i entes de 

agua; pr áct i cam ente uno de cada cinco acuífer os 
está en condiciones de sobr eex t r acción o i nt r usión 

sal i na; se consol i dó l a for m ación de al  m enos 50 
Regiones de Em er gencia Sani tar i a y Am biental ; sólo 

en l os pr im er os 20 años de v igencia del  TLCAN en 
Méx ico se taló casi  el  35% de los bosques y selvas, 
equivalente a l a super f i ci e total  de l os estados de 

Chihuahua, Oaxaca, Aguascal i entes y Col im a juntos
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este sentido, no sólo se r equer ir á tiempo 
para detener  y r ever ti r  los efectos destr ucti -
vos de estas cr isis, sino también la tr ansfor -
mación de las prácticas, pr ior idades, objeti -
vos e instr umentos en manos de la sociedad 
para lograr lo. En el fondo, nuestro país r e-
quiere conver ti r  a los actores atomizados, 
parcial izados y confrontados entre sí en Su-
jetos en tr ansformación y de tr ansforma-
ción. Dentro de ese Sujeto social, uno de los 
actores que necesita r econfigurar se es, pre-
cisamente, la academia, y desde Conacyt los 
Programas Nacionales Estr atégicos (Prona-
ces) consti tuyen el esfuerzo coor dinado 
desde el Estado mexicano para lograr lo.

Considerando entonces que la academia 
forma un subsistema social par ticular , que 
posee reglas y códigos específ icos para defi -
nir se y r econocer  a los individuos que per -
tenecen o aspir an a per tenecer  a el la, cons-
ti tuye una comunidad con capacidad de de-
f inir se a sí misma y deter minar  los ámbitos 
y l ímites de su acción, como requisito para 
conservarse como tal. No obstante, par a 
que la com unidad cient íf i ca pueda efect i -
vam ente cont r i bu i r  a solucionar  l os 
gr andes pr oblem as nacionales, necesi ta 
dialogar  e i n ter actuar  con ot r os subsiste-
m as sociales (por  ejem plo, l os tom ador es 
de deci siones, l os em pr esar ios o l as or ga-
n i zaciones de base com uni tar i a), r egidos 
cada uno a su vez por  códigos no sólo di -
fer entes al  académ ico, sino i ncluso, en 
ocasiones, opuestos al  suyo. En esas inter -
acciones, las y los académicos pueden ter -
minar  asumiendo como propios los códigos 

éticos y las prácticas productivas u organi-
zativas de comunidades cuyos intereses es-
tán or ientados por  f ines distintos al propia-
mente académico. Así fue como se consolidó 
el mercado pr ivado de la educación supe-
r ior  e investigación, donde prosperaron ne-
gocios como la elaboración de estudios (mu-
chos de el los confidenciales) para gobier nos 
locales y el federal, la maqui la de manifes-
taciones de impacto ambiental a modo para 
justi f icar  megaproyectos, y los contratos de 
bioprospección para beneficio de empresas 
tr asnacionales, que l legaron incluso a ex-
tr emos como la al teración de r esultados de 
investigación para que se al inearan con los 
intereses de quienes pagaron por  el los, o 
bien, para que cal laran lo que deber ían 
decir.

Desafor tunadamente, ejemplos prácticos 
abundan, como los de los estudios pagados 
por  empresas tr asnacionales petroleras, 
químicas o tabacaleras para contradecir  lo 
que, desde la ciencia misma, es ya consenso: 
la quema de combustibles fósi les es la r es-
ponsable pr incipal de la cr isis cl imática pla-
netar ia; la composición química y el uso, a 
menudo no regulado, de sustancias quími-
cas tóxicas, por  ejemplo, en la agr icultura, 
produce daños ambientales y a la salud hu-
mana; o bien, que fumar  mata. En nuestro 
país, en 2012, en pleno proceso de otorga-
miento masivo de concesiones a la prospec-
ción y explotación minera tr asnacional, que 
alcanzó, en ese momento, alr ededor  del 17% 
del ter r i tor io nacional, y apenas dos años 
antes del mayor  desastr e ambiental de la 
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industr ia minera en la histor ia del país, el 
der rame de sulfato de cobre acidulado en 
Cananea, Sonora, Conacyt emitió una con-
vocator ia del Fondo Insti tucional de Fomen-
to Regional para el Desar rol lo Científ ico 
Tecnológico y de Innovación (Fordecyt) 
(2012-01), para que la comunidad científ ica 
ayudara ?a er radicar  una ser ie de mitos e 
ideas preconcebidas sobre los r iesgos [de la 
miner ía]? existentes en cier tos ?sectores r a-
dical izados de la sociedad?. Entre los objeti -
vos específ icos de la convocator ia, se encon-
tr aba el de ?Mejorar  la imagen de la indus-
tr ia minera en base al [sic] desar rol lo de es-
tr ategias de educación y comunicación en la 
r egión, sobre los beneficios e impactos so-
ciales [y] económicos de esta actividad?.

Par a que la academ ia i n ter venga v i r tuo-
sam ente en el  codiseño, seguim iento, di -
sem inación y adaptación de l as al ter nat i -
vas a l os pr oblem as del  país, es necesar ia 
su aper tur a a pr oyectos or ien tados por  su 
i ncidencia en l a r eal idad concr eta, ya sea 
par a im pulsar  l a i n tegr ación, i nnovación 
y ef i ci encia del  desar r ol l o tecnológico 
apl i cable o, m ejor  aún, par a cont r ibu i r  a 
que el  Estado cum pla, no m ín im am ente, 
sino en su m ás al to n i vel , l os der echos 
hum anos. Esto signi f ica que, por  ejemplo, 
en el caso del derecho humano al agua y al 
saneamiento, no sólo se garantice a cada 
persona el acceso adecuado a una cantidad 

mínima vi tal de agua (que, por  cier to, era lo 
máximo que estaban dispuestos a r econocer  
los gobier nos neoliberales), sino que el 
cumplimiento del derecho conduzca al 
desar rol lo pleno de las capacidades de cada 
persona y de cada colectividad. Para el lo se-
r ía necesar io, además, tomar  en considera-
ción dimensiones par ticulares como su 
identidad de género, edad, cl ima de la r e-
gión que habi ta o identidad cultural, y que 
ofr ezca las mayores posibi l idades de alcan-
zar  estándares de vida dignos y que coad-
yuve al goce pleno del r esto de sus derechos 
humanos, como el derecho a un medio am-
biente sano, a la salud, a la al imentación, a 
la vivienda, a la vida l ibre de violencia, a la 
segur idad, al goce de los beneficios del 
desar rol lo científ ico y tecnológico, etc. Este 
es el ambicioso objetivo que se han plantea-
do los Pronaces de Conacyt, a tr avés de los 
Proyectos Nacionales de Investigación e In-
cidencia (Pronai i ).

Para lograr  esos objetivos, ser á necesar io 
que la academ ia r ecuper e algunos aspec-
tos de su t r adición y desar r ol l e ot r os 
nuevos dent r o de su pr opio código ét i co, 
el  cual , com o hem os v i sto después del  
neol i ber al i sm o, se vol v ió m uy par cial , 
def i ciente y cor r upt ible. Al parecer , la co-
munidad académica mexicana está todavía 
muy lejos de estar  preparada para desar ro-
l lar  ese código hasta sus últimas consecuen-

Cuando el  Pacto Inter nacional  de Der echos Económ icos, 
Sociales y Cul tur ales (PIDESC) di r i ge a l os Estados a 

?r econocer  el  der echo de todas l as per sonas a di sf r u tar  de 
l os benef i cios del  pr ogr eso cient íf i co y sus apl i caciones?, 

l es m andata tam bién a def i n i r  l os pasos a segui r  par a 
al canzar  l a plena r eal i zación de este der echo, ent r e l os 
cuales no sólo está l a l i ber tad de i nvest i gación, sino l os 

necesar ios par a conser var , desar r ol l ar  y di fundi r  l a 
ciencia y l a cu l tur a par a que el l as cont r i buyan al  
cum pl im iento del  r esto de l os der echos hum anos
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cias. En muchas ocasiones, una par te signi-
f icativa de la academia pref iere seguir se 
vendiendo al mejor  postor  (que, en un mo-
mento dado, podr ía ser  el mercado, pero, en 
función de las condiciones histór icas, podr ía 
también ser  el Estado y su muy problemáti-
co y precar io equi l ibr io interno de fuer zas).

En relación con los problemas del agua en 
México, los r etos que enfrentamos en todas 
las escalas espaciales y temporales r equie-
ren de una comunidad académica con la ca-
pacidad de colaborar  inter  y tr ansdiscipl i -
nar iamente entr e sí y con otr as comunida-
des, para crear  nuevo conocimiento sobre la 
compleja inter conexión entr e los procesos 
que inter f ieren con el ciclo socio-natural del 
agua y para desar rol lar  estr ategias, méto-
dos, instr umentos (técnicos, jur ídicos, eco-
nómicos, formativos y r ef lexivos) que nos 
permitan r esponder  a las cr isis y sus diver -
sas interacciones. Esa comunidad académi-
ca que aspir amos a confor mar  y a contr i -
buir  a f lorecer  tendrá que inter actuar  y dia-
logar  con otros sistemas de saberes y cono-
cimientos en condiciones de respeto, cuida-
do mutuo y cor responsabi l idad, para cons-
tr uir  un nuevo paradigma de colaboración 
sustantiva con las instancias del Estado y 
con las organizaciones de base comunitar ia, 
or ientando sus acciones hacia el Bien co-
mún y la justicia social y ambiental. Asimis-
mo, esa comunidad académica debe adqui-
r i r  la capacidad de constr uir  procedimien-
tos y r eglas para cuidar se a sí misma y a los 
otros elementos del Sujeto social, mediante 
el ejer cicio de una ética mucho más exigente 
en la investigación, la del iberación, la eva-

luación y la incidencia. Me ref iero a una éti -
ca involucrada en y dir igida al f lorecimiento 
pleno de los individuos y los Colectivos de 
Investigación e Incidencia, a tr avés del 
desar rol lo de la producción de bienes inter -
nos y exter nos, y el diálogo de saberes dir i -
gido a r econocer  y el iminar  las estr ucturas 
asimétr icas de poder  y las prácticas de 
subordinación de unos actores hacia otros 
por  su género, escolar idad, or igen étnico, 
etcétera.

Sin duda enfrentamos múltiples desafíos 
para desar rol lar  una tr ayector ia, si  no l ibre 
de obstáculos, sí con mejores condiciones 
para colaborar  en la constr ucción de pro-
puestas viables, justas y duraderas para los 
enormes problemas del país. Uno de esos 
r etos es la incomprensión de algunos grupos 
de tomadores de decisiones, en distintos 
ámbitos de gobierno ? incluyendo el poder  
legislativo? , a r econocer  la pr ior idad que 
merece la atención de la fr agmentación vi-
gente en nuestro sistema jur ídico que, al ge-
nerar  vacíos de competencia entr e las dis-
tintas instancias, promueve la cor rupción, el 
dispendio de r ecur sos y el aletar gamiento 
de la r espuesta of icial a las cr isis r ecur ren-
tes que vivimos, pero además estimula la 
descoor dinación de las autor idades e inhibe 
el involucramiento cor responsable de la co-
munidad de la ciudadanía misma y de la co-
munidad de Humanidades, Ciencias, Tecno-
logías e Innovación (HCTI) que contr ibuya 
efectivamente a solucionar  los problemas. 
Dos ejemplos claros de el lo son, pr imero, el 
r etr aso del Congreso de la Unión en aprobar  
una nueva Ley General de Aguas y no una 
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r eforma cosmética a una Ley de Aguas Na-
cionales que nos condujo a la cr isis que es-
tamos viviendo per manentemente. El otro 
es la di lación en aprobar  la iniciativa de Ley 
General de Humanidades, Ciencias, Tecno-
logías e Innovación que generará condicio-
nes para una mayor  coordinación entr e el 
Estado, la comunidad científ ica y las organi-
zaciones de base comunitar ia.

Para concluir , por  las dimensiones de las 
cr isis sani tar ia, hídr ica, económica, social y 
de segur idad que enfrentamos, es evidente 
el enorme reto que tiene el país para garan-
tizar  los derechos humanos consagrados en 
nuestra Consti tución y los tr atados inter na-
cionales en la mater ia. En este mar co de 
cr isis, l as condiciones par a l a pr oducción 
de conocim iento cient íf i co, el  acceso a r e-
cur sos, m edios y ot r os elem entos necesa-
r i os par a hacer  ciencia, así com o par a 
que la ciudadanía acceda a sus benef i cios 
deben t r atar se com o der echos hum anos, 
per o tam bién com o un factor  pr oduct i vo 
r i esgoso que debe ser  adecuadam ente r e-
gu lado, y el  apoyo que el  Estado está obl i -
gado a of r ecer  debe r econocer  esta dual i -
dad . Es un hecho que la solución de las cr i -
sis convergentes y progresivas no podrá al-
canzarse si  el proyecto de desar rol lo nacio-
nal no incorpora explíci tamente, en la ley y 
las políticas del Estado, pr incipios de cuida-
do mutuo entre éste, la ciudadanía y las co-
munidades académica y científ ica.

Cuando el Ar tículo 15(1)(b) del Pacto Inter -
nacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (PIDESC) dir ige a los Estados a 

?reconocer  el derecho de todas las personas 
a disfr utar  de los beneficios del progreso 
científ ico y sus aplicaciones?, les mandata 
también a definir  los pasos a seguir  para al-
canzar  la plena realización de este derecho, 
entr e los cuales no sólo está la l iber tad de 
investigación, sino los necesar ios para con-
servar , desar rol lar  y di fundir  la ciencia y la 
cultura para que el las contr ibuyan al cum-
plimiento del r esto de los derechos huma-
nos. ¿Qué signi f ica esa obligación del Estado 
para nuestro país en este momento? Que la 
agenda de la política científ ica y los r ecur -
sos a disposición del Estado se or ienten a la 
producción de conocimiento de buena cal i -
dad, accesible, asequible y culturalmente 
provechoso, lo que, a su vez, obl iga a la co-
munidad científ ica a la tr ansdiscipl ina y al 
diálogo de saberes. En el caso de los dere-
chos humanos a la ciencia y al disfr ute de 
sus beneficios, el Estado debe recur r i r  y 
apoyar  a la comunidad científ ica r espetando 
su autonomía, y ésta debe rechazar  el con-
tr ato fáustico de los pr ivi legios adquir idos 
durante el neoliberal ismo y abandonar  
cualquier  pretensión de el i tismo o derecho 
pr ivado sobre el conocimiento. Pero así co-
mo la comunidad científ ica necesi ta enten-
der  su función en una sociedad compleja en 
cr isis, y desde su autonomía coadyuvar  a 
constr uir  el sistema nacional de HCTI que 
ahora necesi tamos, el Estado tendrá que 
ofr ecer le condiciones para hacer lo, y a la 
ciudadanía, espacios para la colaboración 
sustantiva y tr ansformadora y, sobre todo, 
no simulada.

¿Qué sign i f i ca esa obl i gación del  Estado par a nuest r o 
país en este m om ento? Que la agenda de l a pol ít i ca 
cient íf i ca y l os r ecur sos a di sposi ción del  Estado se 
or ienten a l a pr oducción de conocim iento de buena 

cal i dad, accesible, asequible y cu l tur alm ente 
pr ovechoso, l o que, a su vez, obl i ga a l a com unidad 

cient íf i ca a l a t r ansdiscipl i na y al  diálogo de saber es
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En el marco de la convocator ia de los Pro-
naces Agua y del proyecto ?Derechos Hu-
manos y agua en pueblos indígenas y comu-
nidades vulnerables?, coordinado por  Fran-
cisco López Bárcenas, se inició desde la ela-
boración de la propuesta hasta la fecha, ya 
con una pr imera etapa de su aplicación, un 
acercamiento al ciclo socio-natural del agua, 
entr e otr as categor ías centrales, como una 
plataforma común para los diver sos inte-
grantes del colectivo de tr abajo. En este ar -
tículo, se pr esenta un ejer ci cio si tuado en 
l a Sier r a Nor occidental  de Puebla con el  
objet i vo de poner  en per spect i va y con-
tex to esta categor ía y desplegar  algunas 
claves desde las cuales pensar  el  ci clo 
socio- natur al  del  agua, tom ando com o 
base los pr opios tér m inos y r elaciones de 
l as com unidades or iginar ias de esta r e-
gión del  país.

Punto de par t i da

Para delimi tar  nuestr a perspectiva de in-
vestigación, empezamos por  cuestionar  lo 
que entendemos por  la noción de agua, y 
pensar la desde el caso de estudio sin perder  
el mar co nacional. López Bárcenas (2020:8-
9) convocó a r epensar  el agua y poner  en 
evidencia no solo su progresiva mercanti l i -
zación y la falta de un marco legal que ga-
rantice su derecho, sino también la posible 
constr ucción de otro modelo para abor dar -
la: ?Para superar  esta cr isis no basta con 
ajustar  la forma de administr ar , gestionar  y 
usar  el agua, se r equiere cambiar  el modelo 
r epensando el uso de este l íquido, poniendo 
en su centro un uso que pr ivi legie la exis-
tencia de la vida presente y futura de los 
mexicanos, así como per sistencia de las di-
versas culturas, entr e éstas las de los pue-
blos indígenas de México? (Idem).

El  ci cl o soci o-n atu r al  del  agua en  
per spect i va y con texto, un a 
apr oxi m aci ón  si tuada en  l a 
Si er r a Nor occi den tal  de Puebl a*

*  Equipo Sier ra Noroccidental de Puebla. Avances 
de investigación con la par ticipación de Eliana 
Acosta, Carmen Or ihuela, Clar issa Tor res, 
Adr iana L. Hidalgo, Gonzalo Mar tínez y el 
Consejo Regional de Pueblos Or iginar ios en 
Defensa del Ter r i tor io Puebla e Hidalgo.



Bajo ese ángulo y en un contexto de cr isis 
hidroecológica y pérdida sin precedentes de 
diver sidades biológicas, ter r i tor iales y cul-
turales que rebasa nuestras fronteras, se 
precisa coadyuvar  en la constr ucción de so-
luciones a par ti r  del conocimiento de la di-
ver sidad biocultural y de la r elevancia de 
los pueblos or iginar ios con su perspectiva y 
r elación con el entorno, para pensar  y gene-
rar  alternativas que tr ansformen el actual 
modo de producción y consumo que está 
poniendo al l ími te a la humanidad y al 
planeta.

Un paso para la consecución de este f in es 
r ecuperar  la r eal idad en su propio proceso 
vi tal y tr ascender  el pensamiento dicotómi-
co. Una ?ecología de la vida?, dir ía Tim In-
gold (2000), la cual, desde la antropología, 
implica superar  la oposición entr e naturale-
za y cultura y poner  atención en el proceso 
generativo de la vida, en la sinergia y diná-
mica de todo organismo vivo en su ambien-
te como una total idad indivisible en conti -
nuo devenir. Una perspectiva integrada que 
se encuentra en el seno mismo de los estu-
dios sobre el agua y en específ ico dentro del 
debate sobre los ter r i tor ios hidrosociales.

Este enfoque par te de la comprensión de la 
inter r elación entr e ter r i tor io, agua y socie-
dad, así como del r econocimiento de la 
complejidad y diver sidad de los sistemas hí-
dr icos y de la plural idad de intereses y sig-
ni f icados del agua (Rocha, 2014:15). Bajo es-

te marco resulta fundamental contemplar  
dos procesos: por  una par te, las for mas es-
pecíf icas de gestión y uso del agua enmar -
cadas en relaciones de poder , y de procesos 
sociales y políticos de r esistencia, lucha y 
negociación; por  otr a par te, el ciclo hidroso-
cial y el entendimiento acerca de la dinámi-
ca de los f lujos y la disponibi l idad de agua, a 
par ti r  del r econocimiento del f lujo del agua 
dentro del ambiente f ísico (ciclo hidrológi-
co), y su manipulación por  actores sociales a 
tr avés de infr aestr ucturas hidráulicas, nor -
mativas, prácticas culturales y signi f icados 
simbólicos.

Sobre el ciclo hidro social, se ha r econocido 
una var iable adicional entr e los pueblos 
or iginar ios: ?el ciclo hidrocosmológico?. Al 
r especto, se ha adver tido la constr ucción 
cultural de los f lujos hidrológicos, lo que re-
quiere un análisis que va más al lá de los pa-
trones de lo "social" y "natural" para distin-
guir  otros vínculos con el entorno que im-
pl ican relaciones cosmológicas. A par ti r  de 
este concepto se ha planteado la noción del 
agua como ?cuer po cosmológico?, y se ha 
adver tido la inter conexión entr e la dinámi-
ca cícl ica de la hidrología con la agroecolo-
gía, la vida humana y la cosmología, y su 
expresión en la per spectiva de los pueblos 
sobre los vínculos entr e las deidades de la 
montaña, la Madre Tier r a y los humanos 
para guiar  los f lujos de agua a tr avés de este 
mundo, el mundo de ar r iba y el mundo de 
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Sobr e el  ci clo h idr o social , se ha r econocido una 
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ci clo h idr ocosm ológico?. Al  r especto, se ha adver t i do 
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que r equier e un anál i si s que va m ás al l á de l os 
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r elaciones cosm ológicas



abajo (Boelens, 2014). Dominios inter conec-
tados que se encuentran entr e los pueblos 
or iginar ios de México en sus saberes y 
prácticas sobre el agua y su poder  simbólico 
y mater ial como fuente de vida, destr ucción 
y r egeneración.

La Sier r a Nor occidental  de Puebla [ 2]

Esta r egión consti tuye uno de los pr incipa-
les núcleos de biodiver sidad del país donde 
han coexistido histór icamente comunidades 
otomíes, totonacas, nahuas, tepehuas y mes-
tizas. Entre las tier r as bajas próximas a la 
costa del Golfo de México y la zona más alta 
localizada en la cor di l lera de la Sier ra Ma-
dre Or iental se ubican diversos pisos ecoló-
gicos y coexisten el bosque tropical cál ido y 
húmedo, el bosque de pino y encino y el 
bosque de niebla. Es una región multicuen-
ca, donde se encuentran la Cuenca del Río 
Tuxpan, la Cuenca del Río Cazones, la Cuen-
ca del Río Tecolutla y la Cuenca del Río 
Moctezuma, la cual además es distintiva por  
su agua subter ránea. En específ ico, el bos-
que mesófi lo de montaña que alberga esta 
r egión se distingue por  sus especies endé-
micas, sus r ecur sos forestales y sus fuentes 
hidrológicas, y ha sido r econocido como sis-
tema pr ior i tar io para la conservación. No 
obstante, hoy día consti tuye uno de los eco-
sistemas más cr íticos y amenazados, y así 
como es notable el deter ioro creciente del 
bosque y su condición fr agmentar ia, lo es 
también el cambio en la temporal idad de las 
l luvias, nubosidad, neblina y humedad que 

nutren los cuerpos de agua y son fuente de 
la vida toda en la r egión (Taller  por  la De-
fensa de los Ter r i tor ios, UACMilpa, GRAIN, 
CECCAM, 2021).

Además del deter ioro del bosque y de la al-
teración del ciclo hidrológico, es creciente la 
contaminación de los r íos y la afectación del 
agua subter ránea que f luye entr e los cer ros 
y emer ge en los manantiales, esto a causa de 
múltiples procesos con distinto or igen tem-
poral pero superpuestos en el presente. [3] 
Es progresiva también la tr ansformación de 
los ter r i tor ios y los modos de vida. Con el 
desplazamiento de la mi lpa por  inver nade-
ros y monocultivos, la susti tución de la se-
mil las cr iol las por  las ?mejoradas? con el 
uso de agroquímicos, la fr agmentación del 
ter r i tor io por  una car retera, el daño a los 
cer ros por  la explotación de minas, la insta-
lación de ductos, la per foración de pozos 
profundos y la apropiación pr ivada del l í-
quido vi tal, al tiempo que se instaura un 
nuevo orden ecológico, como adver ti r ía Jean 
Rober t (1994:84), estamos ante la ?abolición 
del agua como un ámbito de comunidad?. 
Resaltar ía este estudioso al r especto: ?la si-
nuosa vi tal idad sagrada se tor na en la fun-
cionalidad de un recur so?. Este elemento 
que nos br inda vida, al entr ar  en el ciclo 
económico y ser  valor izado como depósi to y 
mercancía, socava los lazos de las comuni-
dades y desenraíza a la gente de su tier r a, su 
tr adición y su pr incipio de mesura. Al rom-
per  los vínculos comunitar ios y su matr iz 
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cultural, se tr astocan las propias formas de 
regulación y distr ibución, y más aún, se al-
tera el metabolismo social con su entorno, y 
por  ende, el ciclo del agua.

No extr aña entonces que el agua sea el cen-
tro de la lucha de los pueblos ante los diver -
sos emprendimientos que los alteran y los 
despojan del l íquido vi tal y de sus ter r i to-
r ios. En ese contexto cabe preguntar se qué 
es lo que defienden y cuál es la r azón y el 
sentido que reivindican cuando se oponen a 
la entr ada de un gasoducto, la instalación de 
una hidroeléctr ica o el tr asvase de un r ío. 
Una posible r espuesta debe par t i r  de l a 
r elación que m ant ienen los pueblos con 
su entor no y en especial  con el  agua, y 
apr ox im ar se así a ot r as for m as de socia-
bi l i dad que abar can a eso que l l am am os 
natur aleza y que, desde la per spect i va de 
l os pueblos, es par te de una com unidad 
am pl iada en cont igü idad con su ter r i tor i o 
y de un saber  l egado por  l os ancest r os. 
Desde la Sier ra Noroccidental esta aproxi-
mación precisa abor dar  el estr echo vínculo 
entr e el agua y el cer ro y entr ever  este en-
tr amado a par ti r  de la cor relación entr e la 
evidencia histór ica, antropológica, ecológica 
e hidrológica.

El  binom io agua-cer r o y l os m anant iales

Una pr imera aproximación centrándonos 
en el caso nahua debe par ti r  del vocablo al-
tepetl y sus signif icaciones. Esta categor ía 
l ingüística clasi f icada como di fr asismo co-
r r esponde a una constr ucción gramatical 
que conjunta dos conceptos, atl, ?agua?, y 
tepetl, ?cer ro?, para dar  lugar  a un ter cer  
término, que se ha tr aducido como pueblo. 
Desde una perspectiva histór ica se ha ad-
ver tido en esta categor ía una tr adición his-
tór ica con múltiples signi f icados: ?el cer ro 
es la tier r a de donde nace el agua, que es la 
vida. El concepto proporcionaba de esa ma-
nera una referencia simbólica que engloba-
ba a la tier r a y a la fuer za germinal, al ter r i -
tor io y a los r ecursos, y aun a la histor ia y a 
las insti tuciones políticas formadas a su pa-
so? (García, 1987:73).

Desde la antropología y el r egistro etnográ-
f ico es posible constatar  la vigencia y el uso 
de esta categor ía e identi f icar  en prácticas 
r i tuales, actividades productivas y nar racio-
nes la manera en que los pueblos integran 
tanto el agua como el cer ro para concebir  a 
la vez su comunidad y hábi tat. Además de 
que los cer ros consti tuyen entidades vivas, 
con género, nombre e histor ia, su inter ior , 
como bien advier ten los nahuas, son lugares 
de abundante ?agua y r iquezas?, son ?semi-
l lero de todo cuanto hay? y se encuentran 
?bordados? entre sí a tr avés de sus aguas 
(Acosta, 2020).

Desde un enfoque hidrológico y ecológico se 
confi r ma esta conjunción entr e agua y cer ro 
al distinguir  el vínculo entr e las fuentes hi-
drológicas, la biodiver sidad y los diver sos 
pisos ecológicos asociados a los distintos ni-
veles de alti tud que osci lan entr e los 100 y 
3000 msnm con cl imas cál idos, templados y 
fr íos propicios para una gran diver sidad de 
f lora y fauna, cualidad distintiva de esta zo-
na ser rana, la cual desde la época prehispá-

Chila, Honey
Eliana Acosta
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nica hasta nuestros días ha sido puente en-
tr e el Golfo y el Altiplano Central. Otra va-
r iable r elevante es que la Sier ra Norocci-
dental se encuentra en la subprovincia Car -
so Huasteco, caracter izada por  contar  con 
rocas cal izas que son muy permeables y 
propician cor r ientes muy caudalosas y la 
formación de manantiales (Bar roso, 2019: 
23).

Cascadas en Chila, Honey 
El iana Acosta

Estos cuerpos de agua, además de ser  una 
de las pr incipales fuentes de biodiver sidad, 
salud y de subsistencia de los ser ranos, son 
par te consti tuyente de un complejo r i tual y 
organización comunitar ia expresados en 
especial durante el mes de mayo. Justamen-
te en el mes que se distingue por  la intensi-
dad de la estación de sequía, se l leva a cabo 
la Fiesta de los Manantiales. Esta celebra-
ción a la vez que está or ientada a la caída 

del agua y su brote en los cer ros, es también 
propiciator ia para la siembra, demar cando 
así un encuentro y sincronía entr e tiempos 
y ciclos. Dir ía un campesino de la comuni-
dad otomí de Chi la del municipio de Honey 
en relación con el cer ro sagrado que identi -
f ican como Mar gar i to: ?veneramos al cer ro, 
son costumbres que los antepasados han 
hecho y algunos de nosotros todavía hace-
mos el esfuerzo de que se l leven a cabo?  se 
hace para pedir le abundancia de cosechas, 
más agua. El Mar gar i to es sagrado pues es 
de donde más viene el agua para el pueblo, 
viene por  gravedad, hay manantiales, hay 
mucho bosque? (Taller  por  la Defensa de los 
Ter r i tor ios, UACMilpa, GRAIN, CECCAM, 
2021:77-78).

Durante esta f iesta que se r ealiza el 3 de 
mayo, día de la Santa Cruz, l os di ver sos 
pueblos de l a Sier r a hacen un despl i egue 
de sus t r adiciones en tor no a l os di ver sos 
m anant iales que se encuent r an al  i n te-
r i or  o fuer a de l os núcleos de población. 
Cabe destacar  que aun cuando en esta r e-
gión pr edom ina la pequeña pr opiedad y 
l os cuer pos de agua son par te de ter r enos 
pr i vados, el  agua pr evalece com o un le-
gado com uni tar i o. La r ed de distr ibución 
comunitar ia la encabeza el comité de agua y 
en algunas comunidades destaca el car go de 
los padr inos de cruz y especialmente de las 
par teras, quienes son las que ?saben hablar  
y ofr ecer  su comida y r egalo a Atlanchane, la 
Habitante del Agua?.
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Partera ofreciendo su regalo, comida y refino a Atlan-
chane en la boca del manantial, Atla, Pahuatlán.

Eliana Acosta

A la vez que se l leva a cabo el r i tual catól ico 
y se convoca al sacerdote, se r eal iza tam-
bién ?el costumbre?; la mixtura entr e ambas 
tr adiciones es compleja, sin embar go, ya sea 
que el agua se identi f ique con Atlanchane o 
la Sir ena, Pome T?oho, Mar ía Isabel, Santa 
Catal ina, Margar i to o la pareja Santiago y 
Santa Ana, desde la lógica de los pueblos 
or iginar ios es improcedente la ?fabr icación 
del agua? o pago en dinero y, por  tanto, es 
impensable que esta fuente no provenga de 
un don o r egalo que requiere a su vez de un 
pago r i tual y de un agradecimiento, la vuel-
ta oin kuepa en náhuatl, como par te de una 
economía r i tual.

En específ ico, en tor no de l os m anant iales 
que aún se encuent r an ent r ever ados en 
toda la zona ser r ana se ar t i cu lan for m as 

de i n ter cam bio que r esponden a una 
com pleja or gani zación com uni tar i a y 
t r abajo en com ún que se ex pr esa en l os 
si stem as de car gos, com i tés, m ayor do-
m ías y en l os di st i n tos com padr azgos, r e-
l aciones de par entesco y al i anzas que se 
actual i zan y r epr oducen en el  ter r i tor i o a 
t r avés de l as f i estas y acciones r i t uales, 
especialmente, en ?el costumbre? o tlachi-
wake en náhuatl. Frente al control de la ad-
ministr ación del agua por  par te del munici-
pio, el estado o el gobierno federal, se ha 
mantenido la gestión comunitar ia de las 
propias r edes de distr ibución locales r egu-
lada por  sistemas normativos locales, no sin 
confl icto y múltiples tensiones, a causa de 
un creciente estr és hídr ico vinculado con 
usos del l íquido vi tal para múltiples em-
prendimientos y tentativas de apropiación 
pr ivada del agua.

Para los pueblos or iginar ios, el agua es una 
entidad viva y par te de un entramado que 
posibi l i ta la vida comunitar ia ar r aigada a su 
entorno, fundamento de su memor ia histó-
r ica y r aíz de su identidad cultural. En su 
saber  m i topoét i co es posible ent r ever  el  
sent ido y víncu lo que m ant ienen las co-
m unidades con el  agua, par a l os otom ís 
tehe o ?m anto de v ida?. En Tlapehuala, 
pueblo de or igen nahua del municipio de 
Xicotepec, una anciana encar gada de lavar  
la ropa de la imagen de Santiago y Santa 
Ana rememora el lugar  donde se aparecie-
ron estos santos, justo en un manantial, el 
?Tanque Antiguo?, y af i rmar ía: ?esa agua es 
sagr ada por que ahí apar eció el  Señor  con 
la Vi r gen. No se seca, siem pr e hay, es pú-
bl i ca, l a pueden tom ar  todos. Esa agua es 
m uy sagr ada, no se seca, nunca se seca, 
está cayendo. Es par a todos, es l i br e? 
(Tlapehuala, 3 de septiembre de 2022).
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El ?Tanque Antiguo? en Tlapehuala, Xicotepec
Eliana Acosta
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[2] La par te noroccidental de la Sier ra abar -
ca 35 municipios con mi l 532 localidades y 
col inda con los estados de Veracruz e Hidal-
go. La total idad de los municipios cuenta 
con población indígena y 20 de el los son 
considerados completamente indígenas, 
siendo la r egión del Estado con mayor  can-
tidad de municipios en esta condición.

[3] Si  por  una par te, se ubica la ganader ía 
extensiva, la expansión de monocultivos y la 
producción y tr anspor tación de hidrocar bu-
ros, en décadas recientes a estos factores se 
suman la intensi f icación del extr activismo y 
la propagación de megaproyectos. Aunado 
al cambio cl imático, se han incrementado 
los estr agos por  la explotación de hidrocar -
buros, la fr acturación hidráulica (fr acking) 
y la distr ibución de petróleo y gas, así como 
la miner ía y tala de bosques y el uso de 
agrotóxicos, del gl i fosato en par ticular , en la 
producción del café y los cítr icos. Estos pro-
cesos contaminantes además de alterar  el 
ciclo hidrológico y deter iorar  la biodiver si-
dad, contaminan el agua, envenenan la tie-
r r a y enferman a las poblaciones de la r e-
gión. Destaca la contaminación del Río Ne-
caxa (subcuenca del Río Tecolutla, el Río San 
Marcos (subcuenca del Río Cazones) y el Río 
Pantepec (subcuenca del Río Tuxpán).
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Dentro del Pronaces Agua, está actual-
mente en mar cha el Proyecto Nacional de 
Investigación e Incidencia (Pronai i ) "Dis-
ponibi l idad de agua en México: balance 
multidimensional", coordinado por  Vicente 
Tor res Rodr íguez, de la asociación civi l  
Academia Nacional de Investigación para 
el Desar rol lo (ANIDE). Este proyecto tiene 
como objetivo generar  una plataforma in-
formática de l ibre acceso, abier ta a cual-
quier  usuar io, pública, accesible, asequi-
ble, gratuita, tr ansparente, autogestiva y 
ver i f icable, que servir á a la ciudadanía, 
las organizaciones y las insti tuciones para 
conocer  la disponibi l idad actualizada de 
agua en cualquier  punto del país, en for -
matos de fáci l  consulta. Con esta platafor -
ma, lo que se busca es dotar  a la ciudada-
nía de un instr umento que le per mita po-
seer  información como activo estr atégico 
para aspir ar  a la necesar ia organización 
colectiva, que es el paso previo para r ecla-
mar  y defender  su derecho humano al 
agua, con miras a buscar  otr as formas de 
organización, de gestión y de gober nanza 
hídr ica. En ese sentido, esta platafor ma 
tiene que ser  co-diseñada y co-constr uida 
con los actores locales, y tiene que ser  co-
laborativamente val idada por  el los mis-
mos. Dentro de este proyecto, coordina-
mos una de las r egiones pi loto, en la Costa 
Chica de Oaxaca, alr ededor  de Pinotepa 
Nacional, donde la población es mayor i ta-
r iamente de or igen afromexicano y mixte-
co y con la cual como univer sidad tene-
mos una relación previa de tr abajo cola-
borativo. Hacer  ahora el diagnóstico hi-
drosocial en esta r egión ha sido una expe-
r iencia verdaderamente motivante, de 
modo especial, en r elación con el acompa-
ñamiento en el proceso de conformación 
de un Sujeto social.

En este sentido, vale la pena preguntar nos: 
¿qué son losSujetos sociales? Par timos de 
otro proyecto de Sujeto; de la aspir ación 
por  constr uir  otr as subjetividades, que co-
locan la acción colectiva como centro de la 
r ef lexión. La conformación de Sujetos so-
ciales del agua es una propuesta que pr i -
vi legia a los actores locales con su expe-
r iencia di r ecta y su compromiso con la vi-
da por  encima de las uti l idades individua-
les, y que favorece el espacio-tiempo en el 
que habi tan y las demandas que se des-
prenden desde estas coordenadas, pero 
también como una postura alter nativa a la 
del ?homo economicus? que ? desde los 
programas económicos neoliberales? , se 
convir tieron en el proyecto de individuo. 
Lo que se busca constr uir  con este tipo de 
proyectos, or ientados hacia el diseño de 
otr a gobernanza hídr ica, es un Sujeto en 
acción y un Sujeto por tador  de identidad 
(étnica, laboral, de género), constr uida 
histór icamente en una profunda relación 
con los otros. Y al decir  Sujeto, estamos 
hablando de una per sona que tiene de-
seos, sueños, ambiciones y que busca en-
contrar  eco en otros como él, con la capa-
cidad de decir  ?yo estoy aquí? y de par tici -
par  en la constr ucción de su existencia. De 
lo que se tr ata es de dar  visibi l idad a 
aquellos que, por  la ?no ética? del mundo 
globalizado, dejaron de ?ser? o dejaron de 
?existi r ? (Bastidas Agui lar , 2020). Enton-
ces, la posibi l idad de r econstrucción del 
Sujeto es una apuesta necesar ia y ambi-
ciosa, desde una perspectiva colectiva y 
social. Pensando entonces en la ur gente 
necesidad de solucionar  los graves pro-
blemas del agua en el país, podemos ha-
cernos las preguntas siguientes.
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¿Qué m ueve a l a gente a actuar  por  una 
causa u ot r a? ¿Cuáles son sus cr i ter i os 
or i entador es?

Trabajo de campo en Santa María Jicaltepec, Oaxaca, a 
cargo del grupo de investigación ANIDE-UAM Iztapala-
pa, junio 2022.

Mar ía Teresa Magallón Diez 

La imagen cor responde a la comunidad 
mixteca de Santa Mar ía Jicaltepec, en la 
Costa Chica de Oaxaca. El los modi f icaron 
el clásico lema de Tierra y Libertad, aña-
diéndole Tierra, Agua y Libertad. Porque 
sin agua, no hay vida, por  más l iber tad a 
la que uno quiera aspir ar. Se pretende en-
tonces una defensa del ter r i tor io y de la 
vida a par ti r  de la endogénesis, entendida 
como la detección y aprovechamiento de 
las posibi l idades ofr ecidas desde el inte-
r ior  de nuestras sociedades latinoamer i-
canas, tomando como mar co referencial 
de la investigación y de la acción nuestro 
contexto histór ico, geográfico y cultural 
(Fals Borda, 2013), lo cual r equiere de una 
lucha en por  lo menos tr es dimensiones 
(Bastidas Agui lar , 2020): no se tr ata sólo de 
una lucha en tér minos cognosci tivos sino 
que, además de ser  una lucha epistémica, 
es una lucha de tipo político y ontológico. 
La defensa del ter r i tor io y de la vida nece-
sar iamente pasa por  r epresentar  la for ma 
como se consti tuye el ter r i tor io. Lo episté-
mico es una lucha por  el modelo del mun-
do y de la for ma como se quiere vivi r. Así 

también, la lucha ontológica tiene que ver  
con defender  otro modelo de vida, otro 
concepto de lo r eal muy desar raigado de 
la mater ial idad del mer cado. De este mo-
do, cualquier  propuesta, cualquier  modelo 
de formación y de diseminación debe 
leer se y debe inter pretar se en clave 
emancipator ia.

¿Qué es lo que motiva entonces al sujeto 
en esta necesidad de emancipar se? Lo te-
r r i tor ial. Hablamos de que el poder  para 
incidir  no se constr uye en abstr acto, sino 
en espacios concretos. Es decir , de una 
forma no meramente discur siva o abs-
tr acta sino, como sostienen Víctor  Manuel 
Toledo y Benjamín Or tiz Espejel (2014), la 
posibi l idad de cambiar  siempre par te de 
una praxis contextualizada, ter r i tor ial iza-
da y coherente con las necesidades urgen-
tes y emergentes de actores concretos. En-
tonces, la tr ansformación del entorno par -
te de la acción con base en el pensamiento 
cr ítico. Éste es el pr incipal motivante y es-
tr ucturante de nuevas perspectivas, nue-
vos r elatos y nuevas nar rativas.

Y esto tiene que ver  también con que la 
gente sienta esa amenaza, pero que la viva 
desde lo cotidiano. El no tener  acceso al 
agua, el tener  que recur r i r  a comprar  agua 
embotel lada, a per forar  pozos clandesti -
nos o a sopor tar  la cor rupción, evidente-
mente movi l iza la psique de cualquier  in-
dividuo. Hablamos de que los sujetos bus-
can incidir  sobre procesos naturales y so-
ciales de mayor  escala, y en este caso, la 
defensa de los r ecur sos hídr icos es algo 
fundamental. Para que el sujeto se movi l i -
ce, se tr ata también de reconocer  que las 
exper iencias de movi l ización vienen des-
de abajo y desde dentro, de las bases hacia 
ar r iba y de la per i fer ia al centro ? dice 
Fals Bor da (1985)? , no desde ar r iba y 
desde afuera, porque si  se tr ata única-
mente de procesos inducidos por  lo que 
dice el gobierno, con su tendencia a impo-
ner  políticas de fomento y planeación des-
de los centros, sin la necesar ia par ticipa-
ción como el elemento básico para una 
verdadera democracia (Fals Bor da, 1986), 
evidentemente la comunidad no asumirá 
la demanda como propia.
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¿Dónde ar r aiga el  sent i do de ?lo que 
im por ta?? ¿De qué se al im entan l a fe, l a 
esper anza, l a di scipl i na y l a v i r tud?

Es impor tante ubicar  esta dimensión te-
r r i tor ial, esta dimensión de lo concreto y 
del control efectivo de espacios, de ba-
r r ios, de comunidades, de municipios, de 
cuencas, de r egiones. Esta apropiación que 
se hace del ter r i tor io es lo que posibi l i ta 
también la movi l ización. Las feministas lo 
tienen muy claro: para avanzar  en la lu-
cha, cuando pueden decir  ?mi cuerpo, mi 
territorio?, es cuando tienen plena con-
ciencia del control y de la r eapropiación 
de su espacio vi tal. La esperanza se al i -
menta cuando hay inclusión, cuando sabe 
uno que no está peleando en soledad, que 
no es una voz que clama en el desier to.

Cuando lo que impor ta no es la vida, sino 
la visión mercanti l  del agua como cosa, 
como un bien pr ivatizable, tr ansable en el 
mercado, en vez de concebir la como con-
dición que posibi l i ta la existencia o condi-
ción necesar ia para vivir , lo que tenemos 
es un univer so de individuos aislados, de 
cl ientes (porque el neoliberal ismo asume 
que la competencia está en nuestro código 
genético). Cambiar  y r emontar  esa histor ia 
y esa nar rativa pasa por  exper iencias de 
constr ucción de esperanza en la gente, 
porque la esperanza es un pacto de con-
f ianza, una imagen del futuro, una pro-
mesa, que comienza a generar  cambios en 
el presente y que ayuda a r egular  proyec-
ciones hacia el futuro (Toledo, 2016).

¿Cómo hacemos esto? A tr avés del tr abajo 
en tal leres comunitar ios, tr atamos de 

cambiar  esa nar rativa y de bor rar  esa 
?memor ia de la mar ginalidad? (Toledo, 
2016), por que la pobreza y las exclusiones 
han creado una nar rativa mediante la cual 
se cree que no hay derecho a un presente. 
Lo que buscamos es, más bien, visibi l izar  
exper iencias concretas exi tosas, por  ejem-
plo, de las posibi l idades de incidir  en la 
nueva Ley General de Aguas; el hecho de 
que las comunidades ganaron la batal la en 
Mexical i , Baja Cali fornia, al qui tar  a Cons-
tel lation Brands como explotadora del r e-
curso hídr ico; o bien, en los Valles Centra-
les de Oaxaca, cuando la comunidad se hi-
zo de la concesión comunitar ia del agua; y 
el cier r e de la planta de Bonafont, en Pue-
bla, son ejemplos para señalar  que sí se 
puede y para hablar le a la gente en su 
propio idioma, en su propia lengua.

Iniciativas como Que sepan que sabemos, 
de la organización Cohesión Comunitar ia e 
Innovación Social AC [1], buscan reducir  
asimetr ías de información y poder  que 
enfrentan mujeres, jóvenes, indígenas, 
afromexicanos, personas con discapaci-
dad, por que están hablado en sus propios 
idiomas. Producen videos en 11 lenguas 
indígenas, además del inglés y el español. 
Entre esas lenguas están el tarahumara y 
el mazahua, con sus var iantes l ingüísticas. 
El diseño gráf ico del mater ial se inspir a 
también en elementos visuales de pueblos 
indígenas. De lo que se tr ata entonces es 
de comunicar  al mundo que el conoci-
miento y la información también son po-
der  y que la gente informada se convier te 
en un Sujeto social y político. Finalmente, 
¿cómo se constr uye la discipl ina en medio 
de tanto desaliento? Apoyándose en otros, 
se constr uye colectivamente, con al iados 
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r eales y potenciales, tanto en el ámbito 
académico como en el ámbito insti tucional 
y, por  supuesto, en el ámbito comunitar io.

Desde una perspectiva muy pragmática, 
¿cómo se constr uye la esperanza?, infor -
mando a la gente. Este es el espír i tu que 
mueve a este proyecto de constr ucción de 
una plataforma pública que dé a conocer  
la disponibi l idad actualizada del agua en 
el país. Porque más al lá de los datos técni-
cos, los científ icos sociales ? que estamos 
en diálogo continuo con ingenieros, infor -
máticos y geólogos?  tr abajamos para que 
esos datos técnicos se tr aduzcan en infor -
mación per tinente para la comunidad, pa-
ra que adquiera r elevancia y genere signi-
f icados locales que propicien un efectivo 
diálogo de saberes. Más al lá de hablar  de 
índices de evapotranspir ación y demás 
datos técnicos, se tr ata de buscar  su tr a-
ducción en tér minos que resulten accesi-
bles y signif icativos para los ciudadanos y 
para su organización como Sujetos socia-
les, además de impulsar  una ?tr aducción 
inter cultural? (De Sousa, 2019), que ar ti -
cule los distintos saberes (académicos, téc-
nicos y comunitar ios) involucrados en la 
co-constr ucción de esta plataforma a tr a-
vés de una intel igibi l idad recíproca que no 
disuelva las identidades par ticulares. Se 
tr ata entonces de conver ti r  este conoci-
miento técnico en saberes para la lucha, 
que ayuden a r esponder  preguntas como 
las siguientes: ¿Cuánta agua hay? ¿Dónde 
está? ¿Es de cal idad? ¿Está disponible? 
¿Quién la tiene? ¿Estará disponible en el 
futuro? ¿Cuánto cuesta? ¿Para qué se usa? 
¿Dónde me informo? ¿Es confiable esa in-
formación? Y lo más impor tante, ¿Noso-
tros, como comunidad, podemos apor tar  
información? A par ti r  de esas considera-
ciones es que puede garantizar se la inclu-
sión y constr uir se la ciudadanía, por que 
se valora el esfuer zo de las comunidades y 
el las se constr uyen como Sujetos sociales.

¿Cuáles son las m ot ivaciones de l as per -
sonas que par t i ci pan en un m odelo de 
di sem inación act i va fundam entado en 
l a cooper ación sustant i va y or i entado 
por  el  Bien com ún?

Aquí es necesar io el involucramiento de 
educadores, académicos e investigadores, 
entr e otros. Nos motiva la posibi l idad de 
constr uir  un orden, un r égimen di ferente. 
Puede recuperar se aquí el clásico de Mi-
chel Foucault (2018:49): ?¿Cómo no ser  go-
bernado de esa manera por  esas per sonas, 
en nombre de esos pr incipios, en vista de 
determinados procedimientos, no de esa 
manera, no para eso, no para esas perso-
nas?? Cuando hacemos diagnóstico hidro-
social, sabemos que cada sistema tecno-
social que organiza el f lujo y la tr ansfor -
mación del agua a tr avés de diques, cana-
les, tuber ías, sistemas de i r r igación, que 
permite o no el acceso al agua, exhibe có-
mo está distr ibuido el poder  en una socie-
dad. Esto r evela que no se tr ata de un a 
priori, esto es, que no es natural que haya 
quienes no tienen agua, sino que se tr ata 
de una imagen que ref leja cómo están las 
r elaciones políticas, económicas y de po-
der  dentro de la sociedad (Sw yngedouw , 
2017).

¿Qué es lo que se espera entonces de un 
diseminador  de este tipo de exper iencias? 
Recuperando a Paulo Frei r e, aspir amos a 
que se convier ta en una ?presencia en el 
mundo a la altura de su tiempo?, lo cual 
implica, r etomando a Romain Rolland ci-
tado por  Gramsci, ?la necesidad de crear  
hombres sobr ios que no se desesperen de-
lante de los peores hor rores y no se exal-
ten en vista de cualquier  necedad? (Mi-
soczky, 2017). A lo que aspir amos es a mo-
dif icar  estr ucturas poco a poco, aprove-
chando las gr ietas que hay en todo siste-
ma. Por  ejemplo, hacer  que en los Conse-
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jos de Cuenca no sólo aparezcan repre-
sentados los grandes empresar ios, sino 
que aparezcan también actores verdade-
ramente afectados por  las decisiones que 
ahí se toman. Ello implica buscar  y luchar  
por  la constr ucción de vocalías y de con-
tr alor ías ciudadanas autónomas de agua, y 
eso hace necesar io que, para que la gente 
que se inser te ahí pueda pelear  por  f igu-
ras como esas, debe ser  el la misma forma-
da como Sujeto social. Y para alcanzar  ese 
propósi to, la infor mación ocupa un lugar  
fundamental.

¿Qué papeles juegan las r azones y l as 
em ociones en l a acción hum ana y de 
qué m aner a pueden ser  consider adas 
en el  di seño e im plem entación de l as 
pr áct i cas de di sem inación de l os nuevos 
Sujetos sociales del  agua?

Las emociones y las r azones son impor -
tantes, porque propor cionan esquemas 
interpretativos, a tr avés de los cuales una 
si tuación adquiere o no sentido para los 
actores sociales. Recuperando a Ar turo 
Escobar  (2014), se tr ata de r econocer  que 
la gente no sólo piensa, sino también sien-
te: ?[? ] Senti -pensar  con el ter r i tor io im-
pl ica pensar  desde el corazón y desde la 
mente o co-razonar  y corazonar  también?, 
en otr as palabras, se tr ata de r ecuperar  y 
r efor zar  ?la forma en que las comunida-
des ter r i tor ial izadas han aprendido el ar te 

de vivir ?. En suma, es necesar io par ti r  de 
un conocimiento contextual que visibi l ice 
los apor tes de las propias comunidades en 
su contexto geográfico e histór ico (Fals 
Borda, 2013). Y, desde la per spectiva de los 
investigadores, es imprescindible adoptar  
una ética or ientada a la no cooptación, ni  
al extr activismo epistémico. Más bien, se 
tr ata de ver daderamente constr uir nos, en 
términos de una reciprocidad profunda, 
de r econocer  a los actores como nuestros 
pares, nuestros iguales, nuestros colegas y 
compañeros de lucha.
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Este es el  espír i t u  que m ueve a este pr oyecto de 
const r ucción de una platafor m a públ i ca que dé a 

conocer  l a di sponibi l i dad actual i zada del  agua en el  
país. Por que m ás al l á de l os datos técn icos, l os 
cient íf i cos sociales ? que estam os en diálogo 

cont inuo con ingenier os, i n for m át i cos y geólogos?  
t r abajam os par a que esos datos técn icos se t r aduzcan 
en i n for m ación per t i nente par a l a com unidad, par a 

que adquier a r elevancia y gener e sign i f i cados l ocales 
que pr opicien un efect ivo diálogo de saber es
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Del l ibro Dichos y mitos acerca del agua* , 
con autor ización de sus edi tores, presenta-
mos tr es nar raciones de carácter  mítico so-
bre el agua escr i tas en idiomas indígenas y 
tr aducidas al español por  integrantes de 
pueblos or iginar ios, que recogen desde sus 
perspectivas morales, exper iencias, modos 
de pensar  y formas respetuosas de relación 
con el agua. Son tr es botones de muestra de 
una recopi lación en la que 74 personas es-
cr iben en 21 lenguas de or igen mesoamer i-
cano. Además de su valor  l i terar io, al equipo 
de La Nor ia Digital interesa resaltar  la im-
por tancia que estas nar raciones tienen co-
mo fuentes de enseñanza moral que entra-

ña una verdadera ética del cuidado del 
agua. Nos preguntamos si  es viable conside-
rar  los mitos y dichos sobre el agua como un 
instr umento ver náculo en la constr ucción 
del Nicho del nuevo Sujeto social.

*López Bárcenas, F. y Pineda, I . Editores 
(2021). Dichos y mitos acerca del agua. Uni-
versidad Nacional Autónoma de México, 
Programa Univer sitar io de Estudios de la 
Diver sidad Cultural y la Inter cultural idad. 
México. https://w w w.fr anciscolopezbarce-
nas .org/_f i les/ugd/afcdf2_d5ee93aa9e1d41-
b587 af6cf5a978e3ba.pdf

El  cu i dado del  agua a t r avés de 
n ar r aci on es m ít i cas de puebl os 
or i gi n ar i os

Pueblo wixárika, doble perspectiva 
Delf ino Díaz Car r i l lo Creative Commons CC BY-SA 4.0
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El  agua que el  hom br e sem br ó

San dy Cr uz Var gas

Zapoteco n or teñ o (var i an te de Cajon os)

San  M i guel  Cajon os, Oaxaca

Se cuenta que hace muchísimos años hubo 
una sequía en nuestro pueblo San Miguel 
Cajonos. Trajo como consecuencia que los 
sembradíos de la gente se secaran. Enton-
ces, un hombre mayor  pensó que debía en-
contrar  alguna manera de obtener  al menos 
un poco de agua para los campesinos que 
pasaban por  ese lugar  l lamado lhàshè?d-
xíéxhgh. Se dir igió a sus ter r enos por  gêzh y 
yô bèlé (Tier r a Culebra), l levando consigo a 
sus animales, el bur ro, la mula y el per ro, 
todos sedientos, por que en el camino no en-
contraron una gota de agua para r efr escar -
se. El vieji to, cansado de esta si tuación, pen-
só en un posible r emedio. Decidió cavar  un 
pequeño pozo a la or i l la de su ter r eno de 
aproximadamente cinco cuar tas, es decir , 
cinco medidas usando la mano. Dentro lo 
cubr ió con algunas piedras de r ío y ayudado 
por  su esposa acar reó agua en cántaros de 
bar ro, desde el pueblo que quedaba a una 
hora de ese lugar. ? Lo que har é ahor a es 
¡sem br ar  el  agua!?  di jo el  hom br e, y co-
m enzó a or ar : ? ¡Madr e t i er r a, cer r os que 
nos r odean, cielo, ustedes saben que he-
m os pedido el  agua desesper adam ente, 
per o no l l ega, ahor a pido per m iso!  ¡Va-
ciar é el  agua pur a, esta agua v i va, y ha-
r án que f l or ezca, que f l or ezca com o lo 
hace un ár bol , com o lo hace una f l or !? , 
supl i có el  v iejo.

En la sier r a, la gente sabía que con solo ca-
var  un pozo no era posible obtener  agua por  
la altura de las montañas. Representaba casi  
algo imposible. Pero el hombre depositó to-
da su fe. Eso hizo durante quince días. Dia-
r iamente l levaba un cántaro de bar ro con 
agua que vaciaba en el pozo. Un día se dio 
cuenta que el agua ya permanecía dentro y 
no se f i l tr aba como en los pr imeros días. Si-
guió l levando agua hasta que vio que co-
menzaba a brotar  l igeramente en las pare-
des del pozo y era tr ansparente. La gente 
que pasaba cor taba de los árboles de encino 
alguna de sus hojas en forma de jícara pe-
queña y con eso bebía. El señor  siempre les 
hacía saber  que era para que todos bebie-
ran. Los animales también tomaban del 
agua, un poco más abajo, aunque como di-
cen los abuelos, el hombre toma agua donde 
toma su caballo, por que el caballo nunca 
bebe agua sucia.

Por  esas fechas, la quer ida hi ja del señor  
había enfermado. Ella era una jovenci ta, a 
la que le dolía constantemente la cabeza y el 
estómago. A causa de eso no podía comer  
casi  nada. La famil ia ya no sabía cómo re-
mediar  su malestar. El los estaban seguros 
que su hi ja vivir ía poco tiempo. Un día la 
muchacha tuvo que i r  sola al ter r eno de su 
padre para vigi lar  al ganado. Cansada, se 
acercó a beber  un poco de agua, cuando se 
le apareció un hombre de tez morena, fuer -
te. Con una potente voz le di jo: ? ¿Estás en-
ferma, verdad??  Ella, mirándolo a los ojos, 
encontró un vacío en el los y solo le r espon-
dió: ? ¿Voy a mor ir ??  El hombre contestó: 
? No. Aún no es tu hora, ven, te voy a 
curar.?
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La muchacha tomó del bule del hombre un 
sorbo de agua, tal como le indicó aquel ex-
tr año. El hombre cor tó unas ramas de hojas 
verdes del lugar , le sopló agua que había 
extr aído de ese mismo pozo y comenzó a 
r eci tar  las palabras que se usan para curar  
del susto: Espanto, espanto, espanto, es-
panto de an im al . Espanto, espanto, es-
panto, espanto de ser piente. Espanto, es-
panto, espanto, espanto de gente. Espan-
to, espanto, espanto, espanto de hom br e. 
Sal  del  cuer po de esta m ujer . Espanto, es-
panto, espanto, espanto, sal  y vete l ejos 
de aquí. Espanto, espanto, espanto, 
espanto...

Cuando terminó el hombre de curar la, 
montó su mula y se fue inmediatamente. La 
muchacha volvió a sus actividades, pero no 
tardó mucho en senti r se di ferente, l lena de 
vida. Los olores que percibía eran fr escos. A 
tr avés de sus ojos encontraba de nuevo una 
inf inidad de colores her mosos que hace 
tiempo había dejado de notar. Al ver  los 
queli tes que había en el ter r eno sintió unas 
ganas enormes de comer los, así que los cor -
tó y se encaminó al pueblo, después de ase-
gurar  al ganado de su padre. En cuanto l le-
gó, puso a cocer  los queli tes y comió con su 
mamá. La comida le supo tan r ica. La joven 
les contó a sus padres lo que había ocur r ido 
al mediodía, pero los detal les que dio del 
hombre no coincidían con ningún conocido 
y nunca supieron quién fue esa persona. 
El los siempre estuvieron muy agradecidos 
por  su curación.

Hasta el día de hoy se encuentra ahí ese po-
zo que satisface la sed de los campesinos y 
los animales. El lugar  se volvió un si tio de 
descanso, donde también una que otr a gen-
te se cura de uno que otro mal. El pozo l leva 
por  nombre bègh lhàshè?dxíéxhgh. Se dice 
asimismo que pocos hombres tienen el don 
de conectar  con la naturaleza, como lo hizo 
este hombre, para hacer  y ver  f lorecer  el 
agua.

Mucho antes de que la voz se posara en la 
lengua de la gente y las palabras tuvieran 
signif icado, los dioses caminaban por  el 
mundo cuidando de la naturaleza en forma 
de espír i tu. El los entr aban en la tier r a y la 
hacían más fér ti l  o se introducían en el agua 
para que abundara la l luvia. Con el tiempo, 
la mayor ía de los dioses se r etir aron al cielo, 
pero algunos se quedaron para seguir  cui-
dando de todo. Uno de el l os fue Menzheje, 
el  espír i t u  r egente del  agua en l a Tier r a. 
Cuando la v ida apenas com enzaba a br o-
tar , Menzheje decidió el  l ugar  donde 
em er ger ían l os m anant iales, el  cur so de 
l os r íos y l a cant idad de agua que debía 
f l u i r . Como la tier r a era amplia, escogió en-
tr e los animales al sangodyo (escarabajo pe-
queño) para que l lamara a la l luvia y el 
agua no escaseara. También, el igió al pájaro 
súdyeb?e (pájaro de l luvia) para que advir -
tiera cuando las fuer tes tor mentas se acer -
caran y todos los seres pudieran protegerse.

En ese entonces, l os pueblos er an peque-
ños, l a gente tom aba de los r íos y m anan-
t i ales sólo el  agua que necesi taba y no se 
at r evía a ensuciar l a. Cuando las aldeas 
fueron creciendo, las per sonas tr ajeron a 
estas tier r as animales de lejos, como ovejas, 
caballos y r eses. El los necesi taban más 
agua, así que Menzheje comenzó a exigir  ca-
da cier to tiempo el sacr i f icio de uno de esos 
animales a cambio del agua que beber ía el 
r esto. El sacr i f icio era justo. Menzheje se 
tr ansformaba en un animal simi lar  y com-
batía con el semental de la manada hasta 
sumergir lo en el agua y desaparecer lo ante 
la vista del pastor. Aun así, la gente estaba 
confor me con el inter cambio.
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M enzheje, el  Espír i tu  del  Agua

Fr an ci sco An ton i o León  Cuer vo 

Jñ at r jo (M azahua)

San ta An a Ni ch i , San  Fel i pe del  Pr ogr eso, 
Estado de M éxi co



Con el  t i em po, l a am bición de l as per so-
nas cr eció. Com enzar on a ocupar  m ás 
agua y a contam inar  el  r esto, afectando la 
v ida de ot r os ser es, adem ás de eso, en l os 
pueblos em pezar on a abundar  l os v i cios, 
por  l o que Menzheje decidió cast i gar  a l as 
per sonas. Al pr incipio, los niños veían en 
los r íos y los manantiales a un ser  descono-
cido jugando con el agua. Él los asustaba y 
no les permitía acer carse. Esta per sona te-
nía la apar iencia de un niño que los otros 
jamás habían visto. Pero la adver tencia no 
r esultó suficiente. La población seguía sin 
cuidar  del agua, la gente se hacía maldades 
entre sí. Entonces, Menzheje tomó la forma 
de una serpiente, y cuando una per sona de 
malas intenciones se acer caba al agua, éste 
salía de su elemento y se tr ansformaba en 
hombre o mujer. En ocasiones, Menzheje se-
ducía a la persona hasta copular  con el la. 
Como resultado, la persona, fuera hombre o 
mujer , terminaba embarazada y con el 
tiempo se le hinchaba tanto el estómago 
hasta r eventar. Así mor ía mientras de su 
cuerpo salían toda clase de insectos, anfi -
bios, r epti les y arácnidos.

En otr as ocasiones, Menzheje peleaba con la 
persona hasta matar la, o bien la ar r astr aba 
dormida por  el r ío hasta el amanecer  y 
cuando desper taba se encontraba muy lejos 
de su pueblo totalmente golpeada. No obs-
tante, cuando el individuo en cuestión era 
una per sona que había hecho mayores ma-
les a sus seres quer idos o a la naturaleza, 
entonces Menzheje la r aptaba, la sumergía 
en el agua y la l levaba a un mundo inter ior  
donde le sacaba los ojos, se al imentaba de 
sus uñas y lo tenía pr isionero por  el r esto de 
su vida. Las personas, sin embar go, no me-
joraron su compor tamiento. Se apropiaron 
cada vez más del agua y la siguieron conta-
minando. Así, sin  saber  qué m ás hacer  
par a cu idar  de su elem ento, l os abuelos 
di cen que Menzheje ya se ha i do con los 
ot r os dioses al  cielo, aunque ot r os af i r -
m an que todavía se l e puede ver  de vez en 
cuando. Lo cier to es que en l a t i er r a han 
com enzado a escasear  l os escar abajos y 
el  pájar o súdyeb?e ya no advier te fuer tes 
tor m entas. Ahor a su canto di ce: ¿k?o r a 
ñe?e, k?o iyo? (¿Llover á, o no?)
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Hace tiempo doña Juana vivía en un peque-
ño pueblo l lamado Ndändoni (El Xuxi tl). El la 
cuenta que al l í cer ca de donde vivía no ha-
bía agua, por  eso su papá y mamá la man-
daban lejos a tr aer  agua a un lugar  que le 
decían de:he ma´ ye, y también a otro lado 
que le l lamaban d:ehe nxindo. Cuando no 
había agua en el pozo de:he ma´ ye se iba al 
pozo de:he nxindo. Cuenta que una vez fue 
a t r aer  agua con sus her m anas y sus pr i -
m as al  pozo de:he ma´ ye, y que cuando 
l l egar on v ier on a una ser piente que esta-
ba encim a del  agua. Por  esa r azón ese día 
no pudier on l l enar  sus botes y r egr esar on 
sin  nada m ás a su casa.

En otr a ocasión, fue a buscar  agua, pero lo 
hizo sola, ya que no la acompañaron ni  sus 
hermanas ni  sus pr imas. Cuenta que cuando 
l legó al pozo empezó a l lenar  su bote y de 
r epente el agua empezó a her vir  como 
cuando se ponen los fr i joles en la lumbre. 
Ese día se asustó mucho. Llenó su bote para 
i r se r ápido a casa, pero no pudo ter minar  de 
l lenar lo porque veía que el agua seguía hir -

viendo. Lo que hizo fue mejor  volver  a su 
casa. Cor r ió y cor r ió, pero cuando volteó vio 
que del agua salía un ar coír is. Por  eso her -
vía el agua del pozo, para que después sa-
l iera el ar coír is. Siguió cor r iendo, hasta que 
mejor  decidió ti r ar  la poca agua que l levaba 
para que pudiera cor rer  más rápido.

Relata la señora que aunque cor r ió, el ar -
coír is la alcanzó y le tapó el camino. Parecía 
sangre lo que había donde pisaba. El espan-
to fue mucho, pero aun así siguió cor r iendo 
hasta que l legó a la cima del cer ro y el ar -
coír is la dejó. Cuando l legó a su casa tem-
blaba mucho. Sus padres le preguntaron 
qué le había pasado. Entonces doña Juana 
les di jo que por  su culpa la había cor reteado 
el ar coír is, por  haber la mandado a tr aer  
agua sola. Les di jo que era mejor  que no 
preguntaran nada más.

Cuentan que lo sucedido a doña Juana y 
sus pr im as fue por que el  agua que había 
en el  pozo de:he mba´ ye er a m uy sagr a-
da. A veces l a peña no quer ía que nadie 
tom ar a de su agua. Por  eso en una ocasión 
les puso una ser piente sobre el agua, y a la 
siguiente el ar coír is cor reteó a doña Juana. 
Afi rma que cuando la cor reteó el ar coír is 
agar ró susto y se enfermó, hasta que la curó 
su papá y fue a levantar le su air e o su espí-
r i tu adonde había agar rado el susto. Por  eso 
a par ti r  de ese día ya nunca fue a r ecoger  
agua sola.
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El  pozo De:he mba´ye (Agua de l a 
Peñ a) y doñ a Juan a

Juana Sor ia San Juan y Manuel Mendoza Sor ia

Ñuhu de la Sier ra de Hidalgo 

Sier ra de Hidalgo San Bar t olo Tut ot epec, Hidalgo



Or ientación par a l os ar t ícu los a ser  publ i cados
en La Nor ia Digital

          1. Caracter ísticas de los ar tículos

1.1 Deberán refer i r se preferentemente a exper iencias o investigaciones de los autores y  

colectivos sobre la problemática del ciclo socio-natural del agua y r edactar se con r igor  en 

lenguaje senci l lo y claro.

1.2 Se esperan textos breves de aproximadamente cuatro cuar ti l las (8000 caracteres) en 

promedio que se or ienten a la diseminación de conocimientos, información y prácticas.

1.3 Abordarán alguno de los siguientes campos temáticos: 1) apl icación del modelo Pronaces 

Agua de investigación e incidencia; 2) aspectos de planeación y técnica en torno al ciclo 

socio-natural del agua; 3) prácticas comunitar ias de defensa y protección del derecho humano 

al agua; 4) democracia informática.

1.4  El comité edi tor ial podrá inter venir  en la cor rección de esti lo de los ar tículos  y 

eventualmente ajustar  su extensión según las necesidades del boletín.

          2. Presentación

2.1 El título deberá expresar  claramente el contenido del tr abajo.

2.2 Se usará la fuente Ar ial de 12 puntos con inter l ineado de 1.5.

2.3 Los vocablos en idioma distinto al español deberán escr ibir se en cur sivas.

2.4 Imágenes (f iguras, diagramas, fotografías, mapas, tablas, etcétera) deberán numerarse 

progresivamente y ubicar se en el lugar  per tinente, no al f inal del ar tículo. El título de la imagen 

se colocará ar r iba y la fuente abajo. Además de incorporar se en el cuerpo del escr i to deberán 

remiti r se en ar chivos de imagen independientes, en formato .jpg, .png o .ti f f , con una 

resolución mínima de 300 puntos por  pulgada.

2.5 Las ci tas y r eferencias bibl iográf icas se harán siguiendo el sistema APA (se puede consultar  

una guía general en la página https://bi t.ly/3u06940 y una guía específ ica en 

https://bi t.ly/3UFodf0).

2.6 Los autores deberán seleccionar  cinco pár rafos clave de su texto y r esaltar los en negr i tas.

          3. Datos del autor

3.1 Nombre completo del autor.

3.2 Formación práctica o académica.

3.3 Organización, colectivo o insti tución a la que per tenece.

3.4 Teléfono.

3.5 Cor reo electrónico.
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Número Tres
 Diciembre 2022 

lanor iadigi tal@gm ai l .com

Las contr ibuciones para este número decembr ino apuntan hacia la constr ucción de una ética 
de los cuidados del agua desde distintos temas y abordajes. En pr imer  término, se analizan las 
consecuencias morales de la separación entr e la academia y la sociedad debida a la 
cor rupción neoliberal en México, y desde el modelo conceptual de los Pronaces Agua del 
Conacyt se propone una ética académica para r emontar las; el ciclo socio-natural del agua se 
piensa desde la per spectiva de las comunidades or iginar ias, considerándolo como cuerpo 
cosmológico; en el marco de la elaboración de una plataforma informática de l ibre acceso 
para consultar  la disponibi l idad del agua, el equipo que se desempeña en la Costa Chica de 
Oaxaca se ocupa de lograr  que su diseño y constr ucción se r eal icen conjuntamente con los 
actores locales de las comunidades; por  último, tr es nar raciones míticas, r ecogidas por  
integrantes de comunidades de pueblos or iginar ios, ofr ecen enseñanzas morales sobre la 
impor tancia de la r ecuperación del r espeto por  el carácter  sagrado del agua.
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